
'Sobe-anos , rre? cortes ^tre? exérc'cís , pneblaft rn? cá!!«,¡ 
plazas, edtfiíioi y campos. ¡Qué gloi-toso será el N emen ei% 
jos sisólos venldcos! AUi se aviaran los dos Emperadores , y, 
tratan deja, vení^rosa paz. TUsa mcmorabíe , ni ve ás mien
tras diire la sucesión de las edades , que sus crisca mxs a juas 
bañan tus muros ; y ce acordarás con placer que subre sus-
espaldas ha descansado el bnq-ae , cjue traerá mayores, bi.üeá;, 
que vió G'ccta eu la benignidad de otro hcmbre no'meóos 
generoso. Hasta ahora solo has silo una pequeña ciudad del 
reyno de Ptusia , en d borde seprenetional del Niemen ; sol» 
has sido cg¡nocIda en tú departamento dc Licumia. Adquiris
te el nombre de ciudad.cn el año r^^i » y desde el 1 2 8 9 
fuiste mi miserable castillo. No ce lisonjees de ainigllcdad can 
remora, de tu famoso colegio , y demás su'-.tuusos ediñcios; 
tu gloria ya no U formará una cam;'iáa llena de pasros abun
dantes, hermosas praderas y excelentes frutos. Losjnonumen-
tos c^e honrarán siempre tu memoria son las dos riberas del 
Kiemen ; rio afortunado de la Polonia , que nace ea la. par-t̂ . 
te meridional del Palatinado de Mlaski. En su curso se ter 
agregan b s rios de Usza, de Molziic , de Sev.va , de ZsW 
wio y del Kocra , enerando orgulloso en Cu-ishhaiTcon ma
chas bocas. Eíte rio feráliza la camplñide Xiisa »-y es.flo.-
rccícncé su comercio-, que le hacen los babitantes con Koni»^ 
becga , y otras cicidades de la Piusla Polaca. Abunda de tri
go , .sal, madera, cera , y sobre codo dc avellanas , qae se*» 
gun Hennembetg en 1^78 un Corregidor de ê ta ciudad gana 
en un solo ario j<5oo^floi,ines. Eí clima no es muy templado, 
pues se avecina al norce ; su situación es dc 19" dc longitud, 
y 5 5̂ ^ de latitud. Tilsa es la ciudad' de mas ccnsId:racion de 
Coda la Prusia Polaca después dc Konisberga. Sus casas soti 
baxas,. y las calles tiradas á cordel. En su astiUero se labrl; 
«an biiqaes mercantes , y en quinto al idioma los vecinos die 
csca ciudad hablan alemán , y los det campo polaco. Pero la 
que forma u;i punto de visca placentero , es la orilla dcrsch» 
del Niemen. ¿Y qué no habrá sido al saludarse los dos Ena^ 
pecadores? ¡qué algazara 1 ¡qué escrépico! j.cá lo has visto 
Tilsa! Aquí las musas europeas harán resonar ¿u trompa épin 
c a , ya ĝ ue D Q puede mas mi pl«ína. N . P. 


